La Buena Noticia: ¡¡Dios-con-nosotros!!

En el principio, yo creé los cielos y la tierra, los océanos y los grandes valles, las lucientes estrellas y la luna, los animales y los árboles del campo... y creé al hombre y la mujer. Vi que todo era bueno y que todo estaba bien hecho para que la humanidad fuera feliz desde entonces, y sonreí.

Pero hubo algo que se me escapó: la soberbia de los hombres. Enseguida creyeron que serían más felices prescindiendo de mí y se inventaron otras leyes y otros dioses... se creyeron señores de todo y se convirtieron en esclavos de todo... de multitud de dioses falsos... y en esa esclavitud no podían ser felices. Pero no me desesperé: empecé entonces mi plan de salvación... tenía que avisarles de que se equivocaban, que todos esos dioses (el dinero, la vanidad, el poder, la comodidad...) eran falsos y que tenían que encontrarme a mí para entender la única solución posible a la infelicidad: el Amor.

Mi plan consistía en que me descubrieran y descubrieran la verdad del amor. Elegí al más pequeño de todos los pueblos: Israel, y a un hombre: Abrahán, y desde entonces durante siglos les hablé de mí y de cuánto les quería para que sintieran que no estaban solos, que yo los cuidaría, que les enseñaría a ser felices... 

Pero no me entendieron, me malinterpretaron, me traicionaron.... Entonces decidí ir yo mismo a decírselo. Bajé a la tierra y me instalé entre ellos, les hablaría cara a cara.

Pasé treinta años demostrándoles que estoy cerquita, que sólo quiero que sean felices, que esa felicidad viene por las cosas pequeñitas, que sólo quiero salvarles de sus sufrimientos y tristezas: de las veces que pensamos que nadie puede hacer nada por nosotros, que la vida no tiene motivos para la alegría, que la oscuridad es más fuerte que la luz... Entonces muchos me escucharon y entendieron que soy la luz del mundo, que si creen en mí no tienen que temer a nada, que para mí nada es más importante que ellos y su felicidad.

Y por fin comprendieron lo que llevaba siglos diciéndoles: que mi Amor está siempre buscándolos, que hice en el principio de los tiempos una Alianza con ellos, que a través de mi muerte y mi resurrección reestablecí para siempre esa Alianza y que día a día soy fiel a ese pacto de Amor con cada uno, que nada me hará desistir, y que ese pacto también es contigo que ahora me estás leyendo.

.............................................................................................................................................

Podemos leer muchos textos, oír muchas charlas acerca de Dios... pero sólo llega a nuestro corazón si lo descubrimos real en nuestra vida, entonces Él se encargará de darle sentido a todas esas palabras.

Señala la respuesta más próxima a tu opinión:

. ¿Qué es para ti Dios?

a) Un mito, como un gran personaje de una historia legendaria.

b) Un ente abstracto que abarca la justicia, el bien...y al que se le reza.

c) Una presencia real cada día en mi vida.

d) No sabría explicarlo.

. ¿Cómo crees que actúa Dios?

a) Dios no actúa, nos observa a distancia con las manos en la cabeza.

b) Envía ángeles invisibles pero no les hacemos ningún caso.

c) Actúa en cada una de las circunstancias de nuestra vida, haciéndose presente continuamente a través de cada cosa.

d) Está ocupado intentando arreglar los grandes males de la humanidad.

. ¿Cuál crees que es el deseo de Dios?

a) Que vaya mucha gente a misa.

b) Que los malos vayan al infierno.

c) Que seamos felices cada día.

d) Crear un universo nuevo que éste no vale. 

. Si fueras Dios ¿qué harías para que te creyeran?

a) Ir a la tele y hablar a todo el mundo desde allí y hacer grandes milagros.

b) Sería como una especie de Superman, intentaría hacer el bien a todo el mundo y coger a los malos.

c) Hablar a todos los que me rodean de cómo se es feliz y vivirlo yo para demostrar que se puede hacer.

d) No creo que me creyeran de ninguna forma.

Desde Mies:

Para los misioneros de la esperanza Jesús es una persona viva y cercana, un amigo que nos acompaña día a día. 

Nos acercamos a él a través de :

· la eucaristía donde Él se convierte en pan y en vino para entrar dentro de nosotros.

· de su Palabra: conociendo lo que Él dijo e hizo en su vida a través de los Evangelios.

· las imágenes de Jesús, que nos ayudan a sentir su mirada y su presencia más fácilmente.

· La oración en nuestra vida: teniéndole presente cada día: ofreciendo el día al Señor al levantarnos, dándole gracias por el día al acostarnos, pidiéndole su fuerza ante las dificultades... 

Así, si lo sentimos junto a nosotros, Él nos enseñará cómo tenemos que amar a los demás, que la felicidad está en pequeñas cosas y que tiene un plan para cada uno de nosotros. 

